
 

 

 

 

 

 



 

 

INTERMEDIO: DURMIENDO 

 

Finalmente, Kuroh concluyó su recuerdo con: "Y, como puedes ver, Ichigen-sama se 

destacó en varios campos, de modo que ni siquiera podría compararme." Se cruzó de 

brazos con orgullosa satisfacción. 

"........." 

Pero cuando Yashiro no respondió nada, Kuroh frunció el ceño preocupado y se retorció 

para mirar atrás, 

“Zzz…” 

Donde encontró a Yashiro, como era de esperarse, profundamente dormido, la expresión 

de su rostro completamente tranquila y sin preocupaciones. 

Kuroh suspiró suavemente. “Supongo que realmente estaba completamente exhausto...” 

Con un movimiento bastante natural, se apartó de la cama y tomó una manta con la que 

cubrió a Yashiro, y su expresión se volvió suave, recordando tiempos en el pasado cuando 

había hecho lo mismo mientras cuidaba al trío Daifuku como su hermano mayor. “...Es 

un tipo muy extraño.”, pensó para sí mismo. "Una curiosa amalgama de misterio, sin que 

nadie pueda discernir lo que está pensando, y una falta de protección infantil... Pero la 

pregunta es: ¿cuál es su verdadero yo?” O tal vez... "¿Ambos aspectos son parte de su 

carácter?" 

Si bien podría haber sido un hombre engañador, que había engañado a Kuroh desde el 

momento en que se conocieron, también fue el mismo hombre que había regresado a ese 

estadio para salvar a Kuroh, con un riesgo muy real para su propia vida. 

Sin embargo, cargado con sus palabras y acciones que parecían sugerirle que era frívolo, 

sin pensar en nada en particular, era una inteligencia que sugería una mundanalidad 

desmesurada y una naturaleza tranquila y colectiva que no era digna de su aparente edad. 

"Parece a la vez bueno y malo..." Sus ojos se estrecharon a las rendijas mientras miraba a 

Yashiro. "Tengo miedo... todavía no te entiendo." 

De vuelta en ese estadio, le había dicho a Yashiro, atrapado en un pozo de desesperación, 

que "todavía no te he descifrado", y no había sido una mentira. Pero eso no significaba 

que considerara a "Isana Yashiro como bueno”. Era simplemente que aún no había 

tomado una decisión firme. 

Si realmente fuera el asesino de Totsuka Tatara, entonces... 

"………" 

Los ojos de Kuroh brillaron con un destello peligroso, y agarró a Kotowari. “...Entonces 

me veré obligado a abatirte.” Esa fue la misión que se le encomendó, mientras se sentaba 



 

 

aquí protegiendo a Isana Yashiro, viajando con él. "Sospecho... que los dos estamos 

tratando con nuestros demonios en este momento. Debo cumplir con mi deber, y tú... 

debes determinar exactamente quién o qué eres realmente. Pero está más allá de nuestro 

control, supongo. Ninguno de nosotros puede soportar la carga del otro, nos guste o no, a 

pesar de que ambos enfrentamos la misma dura realidad..." 

Kuroh respiró hondo y luego... "Kurosuke." 

Una voz rígida lo llamó desde atrás, y se giró para encontrar a Neko desnuda, sin nada 

más que una sola toalla envuelta alrededor de su cuerpo, y miró directamente a Kuroh, 

con una acusación clara en sus facciones. "...Estabas pensando algo extraño justo ahora, 

¿verdad?" 

Su mirada aquí se movió a su control sobre Kotowari; Probablemente ella había sentido 

algo fuera de lo normal y salió del baño para investigar. 

Kuroh respondió, sin molestarse en fingir ignorancia, "Estaba pensando en cómo podría 

tener que matar a Isana Yashiro." 

A esto, Neko soltó un sonido a medio camino entre un “¿Qu--é?” y un chillido felino, y 

sus ojos se apagaron. En el siguiente instante, ejecutó un movimiento increíble, saltando 

directamente del suelo sin preparación previa y rebotando en el soporte de la televisión 

para dar media vuelta y aterrizar en la cama, rodando encima de Yashiro para protegerlo. 

Fue una hazaña acrobática lo suficiente como para desatar la admiración inconsciente del 

propio Kuroh. 

"Kurosukeee..." Su tono se hizo profundo y amenazante. "Si pones un dedo sobre mi 

Shiro, yo..." 

El dormido Yashiro se retorció incómodamente, mientras Neko tenía los brazos envueltos 

en un cuello casi asfixiado. Neko, sin embargo, no parecía notarlo en lo más mínimo, 

apretando fuertemente a Yashiro y mirando a Kuroh a través de los ojos que brillaban con 

un fino brillo de lágrimas. "Shiro... ¡Shiro es mío!" 

"..." Después de un largo silencio, Kuroh resopló suavemente. “Tranquila. Nunca me 

rebajaría tan bajo como para matar a alguien mientras duerme. Si lo voy a derribar, será 

después de que lo haya hecho muy consciente de sus crímenes." 

"¡¿Cómo se supone que eso me calmará?! Y sabes, he pensado esto por un tiempo, 

Kurosuke, ¡pero hay muchas cosas que están “mal” contigo! ¡Estás totalmente fuera de 

lugar!" 

"¡Eres la última persona de la que quiero escuchar eso!" Sin embargo, se contuvo después 

de este arrebato y se aclaró la garganta. "Ejem. Y además...” Intentó recuperar la 

compostura. "No he tomado una decisión firme sobre él. Como tal, no hay ninguna razón 

para que lo desmoralice. Aún no, por lo menos. Y para que lo sepas... No me gusta 



 

 

especialmente la idea de tener que liquidarlo tampoco. Eso es lo mucho que realmente 

quiero creer en él." 

 



 

 

Estas palabras claramente relacionaron sus serios sentimientos al respecto, y Neko se 

quedó en silencio, aunque todavía quedaba un rastro de cautela en sus ojos. 

"...Todavía no confío en ti." Se deslizó de lado. "Shiro es todo lo que necesito. Mientras 

lo tenga, entonces... eso es lo suficientemente bueno para mí." Ella acarició su mejilla 

contra el pecho de Yashiro cariñosamente. 

Kuroh era muy consciente: con Neko, esta chica cuyo verdadero nombre era un misterio, 

debajo de esta personalidad superficial, alegre e incontenible, tenía que estar al acecho 

por otro lado: una negativamente oblicua. De lo contrario, ella nunca se habría vuelto tan 

obstinada, fuertemente apegada a Yashiro como estaba, dado el relativamente corto 

tiempo que le había conocido. 

Como lo había dicho, ella había hecho todo lo posible por construir para Yashiro su 

fantasía ideal, un mundo en el que podía sentirse completamente tranquilo, y en cierto 

modo, había tenido éxito mayormente, manteniendo a los habitantes de toda la isla bajo 

el control de sus manipulaciones neurales. 

No fue exagerado describir sus poderes como realmente aterradores. 

"Por mucho que odie admitirlo, el Rey Azul era más cauteloso con esta chica en el estadio 

que conmigo, y ella también nos salvó a nosotros. Si bien el plan pudo haber sido el de 

Shiro... la Espada de Damocles que ella creó engañó incluso al Rey Azul.” 

Los poderes de Kuroh y Neko eran tan diferentes en su naturaleza que era casi imposible 

compararlos, pero se sentía profundamente en el interior... era probable que fuera más 

poderosa que él cuando se trataba de pura sangre. 

Aquí, Kuroh distantemente recordó a Miwa Ichigen explicando que los Strains podrían 

ser llamados como "Reyes medio cocidos". “Aunque en realidad, no puedo estar seguro 

de que ella sea una Strain en primer lugar...", se rió entre dientes irónicamente a él mismo. 

"¡Shiro, Shiro!" Neko comenzó a molestar a Shiro, como un gato de verdad. Yashiro se 

contentó con roncar tranquilamente, pero a Neko no pareció importarle. 

Aquí, una pregunta cruzó la mente de Kuroh. "Eso me recuerda... Shiro mencionó que de 

repente pasó de ser un gato a ser humano un día de la nada... Si es así, entonces, ¿por qué 

estaba viviendo con Shiro en forma felina en primer lugar?” Pensándolo bien ahora, eso 

fue realmente extraño. 

Habría habido muchas otras formas más apropiadas para que ella pasara tiempo con él, si 

ese hubiera sido su deseo; ella podría haberse presentado como compañera de clase, o 

incluso convencerlo de que era su amante o hermana menor. Cualquiera habría sido más 

natural y probablemente también habría sido mejor para ella. 

“Entonces... ¿por qué un gato?” 



 

 

Kuroh acomodó una rodilla en la cama y abrió la boca para preguntar: "Oye, ¿por qué... 

te convertiste en un gato?" 

Neko alzó la cabeza lentamente, con los ojos brillantes... 


